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Sinopsis

			Un compendio actualizado de las aportaciones fundamentales del filósofo: las conexiones entre cristianismo, hinduismo y budismo; la visión “cosmoteándrica”, es decir, una concepción novedosa de la trinidad, compuesta de una síntesis de la filosofía oriental y occidental: Dios-Hombre-Cosmos, en la que la realidad no es dualista y las conexiones entre los tres son en plano de igualdad.

			Tanto Panikkar como Volpini defienden la fe en un Dios que no es monoteísta, sino libre de “ismos” y conocedor del infinito. Transmiten la espiritualidad como concepto teórico que traspasa las definiciones limitadas de cada tradición religiosa.
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			Prólogo

			El título del libro, Visión mística, me parece muy apropiado ya que refleja la visión de la realidad de dos místicos.

			Angela, después de su experiencia mística excepcional cuando era joven, dedicó su vida a un incesante diálogo con las personas, alentando su transformación espiritual.

			El misticismo de Panikkar se refleja en todos sus numerosos escritos. No es casual que el primer volumen de sus Obras Completas* esté dedicado al misticismo y la espiritualidad, un tema tan importante para el autor que es una clave hermenéutica esencial para comprender sus intuiciones intelectuales. Mística para Panikkar es la experiencia integral y alegre de la vida que todos sienten pulsando en sí misma, una experiencia que se manifiesta —según la tradición espiritual hindú— como sat (ser), cit (conciencia) y ananda (felicidad), que es equivalente —en la tradición cristiana— a la experiencia crística, a la que se llama a todos (y no solo a unos pocos).

			Panikkar dice en una carta escrita a Angela en 2006: «Estoy en total armonía contigo. Es significativo que, a pesar de las diferencias culturales, coincidamos no solo con el amor, sino también con las ideas».

			El texto aquí reportado es la transcripción del encuentro público de Raimon Panikkar con Angela Volpini, que tuvo lugar en el año 2000, propiciado por Vivarium, en Tavertet (Cataluña).

			El encuentro fue organizado por Marcel Capellades, monje de la Grande Chartreuse, y actualmente ermitaño de Sant Salvador de Bellver, una iglesia situada en una montaña del Prepirineo. Marcel tenía un buen conocimiento del pensamiento y el recorrido espiritual de ambos, tal como lo atestiguan sus preguntas, profundas y articuladas. Con Angela había efectuado un viaje a Tierra Santa, el relato apasionado del cual escribieron conjuntamente en el libro Viaggio nella terra di Gesù, y con Panikkar había pasado todo un verano en su casa de Tavertet. 

			Deseoso de darles la ocasión de conocerse, consciente de la matriz común de su espiritualidad libre de esquemas, Marcel quiso que el encuentro fuese público, a fin de que también otras personas pudiesen obtener provecho de sus palabras —y el lector, de su publicación—. Posteriormente, Angela fue invitada a Tavertet en más ocasiones; así nació una profunda amistad entre ambos místicos. 

			Encontrándose ya cerca de su muerte, a menudo Raimon traía a colación el discurso sobre el misterio de la resurrección de la carne, específico del cristianismo, del cual Angela era testigo por el contacto físico habido con la virgen María. Angela recuerda la última recomendación de Raimon —mientras, consciente de su inminente fin, se despedía de ella— de continuar difundiendo animosamente el mensaje gozoso de María y, en tono de broma, de proseguir su obra de «conversión» de la Iglesia. 

			El encuentro de Tavertet finalizó sin que los interlocutores tuviesen tiempo de responder a las últimas preguntas. En el texto están transcritas las respuestas que Angela dio posteriormente. Por lo que respecta a Panikkar, se transcriben tres fragmentos de sus diarios, de los cuales se pueden deducir las respuestas que tal vez habría dado. 

			La publicación de este libro nace del deseo de la encargada de la edición, que en fecha reciente ha tenido la ocasión, del todo imprevista, de conocer personalmente a Angela. Un encuentro que se diría auspiciado por Panikkar, como si fuese una continuación del vínculo de profunda amistad que había unido a ambos en vida. 

			¿Acaso Jesús mismo no llamaba «amigos» a los apóstoles a los cuales encargaba la difusión de su mensaje? Y María, ¿acaso no se manifestó a Angela como una amiga a la cual confiar sus alegrías y penas? ¿Y si el secreto de la vida se encontrase en la relación humana basada en el amor que, como tal, es humano y divino, así de fácil, simple y al alcance de todos?

			 

			MILENA CARRARA PAVAN
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			MARCEL  Conocí a Angela en 1993. Un año antes, Raimon Panikkar y yo habíamos pasado el verano juntos. Durante estos siete años, he intentado vivir el mensaje de Angela y he tenido la íntima convicción de que ella es portadora de una palabra de revelación por su experiencia profética. Por su parte, Raimon es el portador de un «evangelio», de una buena noticia. «La revelación de Angela, el evangelio de Panikkar» podría ser el título de un libro, el libro que ambos escribirán aquí esta tarde. 

			No creo que sea necesario presentar a Raimon: lo conocemos, lo hemos leído y lo hemos escuchado. Angela se presentará a sí misma.

			He preparado seis preguntas para Raimon y otras tantas para Angela. Son preguntas un poco extensas, ya me perdonaréis, porque he intentado sintetizar en cada una un fragmento de su vida. Me ha impresionado comprobar cómo dos personas que se encontraron y se conocieron ayer por la tarde habían recorrido caminos paralelos durante cincuenta años —como escribe Raimon en la dedicatoria de un libro suyo a Angela—, con intuiciones similares, pero con puntos de vista diversos. 

			Traerlos aquí esta tarde ha resultado más fácil de lo que pensaba. Están aquí por una razón: el tercer milenio merece la palabra de revelación de Angela y esta buena noticia, este evangelio, que es de Raimon.

			ANGELA  Marcel me ha dado la oportunidad de conocer a Raimon Panikkar y de confrontar nuestras experiencias que, por lo que he podido comprobar, tienen una gran afinidad. Por mi parte, solo puedo aportar mi testimonio; Panikkar, no solo su testimonio sino también toda su cultura y su sabiduría. 

			MARCEL  Primera pregunta a Raimon. 

			Hace ya más de medio siglo, nos revelabas, desde la India, una de tus grandes intuiciones, descritas en el libro El Cristo desconocido del hinduismo. De la misma forma que santo Tomás incorporó a Platón y Aristóteles dentro del pensamiento cristiano, también tú inserías a los filósofos indios dentro del pensamiento cristiano. Y esto no fue solo una tesis doctoral, sino una experiencia real que te había convertido en un cristiano hindú, a la vez cien por cien hindú y cien por cien cristiano.

			Veinticinco años más tarde te encuentras profundamente con el budismo, y esto supone una nueva conversión. De hecho, nos dices en Invitación a la sabiduría: «Me he convertido en un hombre que vive al mismo tiempo experiencias originarias de la tradición occidental y también de la India, de lo cristiano y de lo secular, del hinduismo y del budismo». 

			Como cristiano hindú que ha descubierto el budismo, ¿qué ha supuesto todo esto para ti? ¿Qué riesgos has tenido que afrontar? ¿Has llegado a una síntesis? ¿Cuáles son los desafíos que permanecen todavía?

			RAIMON  Como pienso que hemos venido aquí a escuchar a Angela más que a mí, voy a intentar responder telegráficamente. 

			¿Qué he descubierto, qué ha supuesto para mí el descubrimiento del budismo? Ha supuesto el descubrimiento de que hay otro lenguaje, otro lenguaje tan válido como el lenguaje que los cristianos hablan, o los africanos, o quien sea. Otro lenguaje que expresa y que dice todo lo que los hablantes de aquel lenguaje piensan que deben decir y expresar. Y que la expresión lenguaje único es una contradicción. Ha supuesto, por lo tanto, el descubrimiento de la libertad religiosa: si el acto religioso no es libre, no es ni acto ni religioso. No es un acto humano, es un acto mecánico.

			¿Qué riesgos he tenido que afrontar? El riesgo de ser considerado un traidor, por una y otra parte. De jugarme la fama, el prestigio y la carrera. 

			¿He llegado a una síntesis? No, porque creo que querer llegar a una síntesis es la gran tentación de la inteligencia humana. He llegado a comprender la necesidad perentoria del pluralismo, es decir, que la realidad —y la realidad religiosa, que expresa la dimensión más profunda del ser humano— no se puede reducir a una unidad ni a una inteligibilidad, y que debemos saber disfrutar de todos los colores, de todas las notas y sinfonías que configuran la realidad. 

			¿Cuáles son los desafíos que permanecen todavía? Los mismos de siempre. Y creo que los desafíos existen en tanto que son propios de la condición humana. Interpretando la palabra desafío en otro sentido, permanece el de profundizar en este encuentro, no solamente de una forma personal sino, sobre todo, colectiva, y hablando con terminología cristiana, eclesial, en esta realidad variopinta, multicolor, sinfónica, del mundo humano, y superar la tentación de quererlo reducir todo a uniformidad y monocromatismo, lo cual sería, como mínimo, aburrido. 

			ANGELA  Estoy de acuerdo con esto, precisamente porque la originalidad de cada persona es un poco la síntesis de mi experiencia. Y así como cada persona es original y única, y tiene su propio pensamiento, su creatividad, su originalidad, así también las culturas son originales, y es preciso que se abran a la acogida recíproca. Mi experiencia está muy vinculada a la persona, a la diversidad de las personas. Pero esto se puede aplicar también a escala de las diversas culturas y religiones, que no son más que la concreción de estas intuiciones personales.

			MARCEL  Primera pregunta a Angela. 

			Hace también más de medio siglo —concretamente el 4 de junio de 1947—, viviste una experiencia que transformó toda tu vida. Fue un encuentro con lo divino, una experiencia mística imposible de describir con palabras. Una experiencia mística que era ver un rostro, abrazar un cuerpo, acoger en tu cuerpo la experiencia de un cuerpo glorioso, penetrar en la plenitud humana de la Divina-Humanidad. «Cuando se ha visto aquel cuerpo —escribes en marzo de 1995—, ya no se puede soportar que ningún cuerpo sea traspasado, humillado o asesinado. En todo pequeño ser humano ves su posible gloria, y ya no hay buenos o malos, porque todos son llamados al amor.» A este acontecimiento transformador, en el encuentro con María, lo has llamado finalidad del ser humano, humanidad realizada, posibilidad de autocreación, alcanzar la divinización, superar la muerte, felicidad en la Tierra, amor, libertad, experiencia de Dios y muchos otros nombres.

			En tu primer libro, Resurrezione di Dio, escribiste que este conocer a Dios te venía dado «directamente de María e indirectamente de Cristo a través de María». Que Ella era aquella que tú podías ser. En tu segundo libro, La Madonna accanto a noi, escribes: «Cuando yo digo: “He visto a María”, cabe entender que: he tenido una comunión con Ella con todas mis cualidades sensoriales, mentales, espirituales, en recíproca potencialidad unitaria, y esto significa identidad personal. Quiero decir: he conocido lo que he visto, y he visto lo que he conocido, y que sé reproducirlo en mí y comunicarlo a los demás».
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